
 

 
 

PROPOSICIÓN CON PUNTO DE ACUERDO, PARA EXHORTAR AL CONGRESO DEL ESTADO DE 

MÉXICO A RECONOCER EL MATRIMONIO IGUALITARIO Y LA IDENTIDAD DE GÉNERO, A 

CARGO DE LA DIPUTADA REYNA CELESTE ASCENCIO ORTEGA, DEL GRUPO 

PARLAMENTARIO DE MORENA 

La que suscribe, diputada federal Reyna Celeste Ascencio Ortega, perteneciente al Grupo Parlamentario de Morena 

en la LXIV Legislatura del Honorable Congreso de la Unión, con fundamento en el artículo 61 de la Constitución 

Política de los Estados Unidos Mexicanos, así como en el artículo 3, numeral 1, fracción XX y 79 del Reglamento 

de la Cámara de Diputados, someto a la consideración de esta soberanía, la presente Proposición con punto de 

acuerdo por el que se exhorta respetuosamente al Congreso del Estado de México con el propósito de 

reconocer el matrimonio igualitario y reconocer la identidad de género , al tenor de las siguientes: 

Consideraciones 

En el contexto internacional no se cuenta con una Convención Universal o una declaración especifica que proteja y 

garantice los derechos de las personas lesbianas, gays, bisexuales, transexuales, transgénero, travesti e 

intersexuales (LGBTTTI), sin embargo, si se cuenta con marcos internacionales en las que se contemplan sus 

derechos. 

Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948): 

Artículo 2: 

Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta Declaración, sin distinción alguna de 

raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, 

posición económica, nacimiento o cualquier otra condición (...); 

Artículo 7: Todos son iguales ante la ley y tienen, sin distinción, derecho a igual protección de la ley. 

Todos tienen derecho a igual protección contra toda discriminación que infrinja esta Declaración y contra toda 

provocación a tal discriminación; 

Artículo 16: 

(1) Los hombres y las mujeres, a partir de la edad núbil, tienen derecho, sin restricción alguna por motivos de 

raza, nacionalidad o religión, a casarse y fundar una familia, y disfrutarán de iguales derechos en cuanto al 

matrimonio, durante el matrimonio y en caso de disolución del matrimonio. 

(2) Sólo mediante libre y pleno consentimiento de los futuros esposos podrá contraerse el matrimonio. 

(3) La familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a la protección de la 

sociedad y del Estado; 

Artículo 28: Toda persona tiene derecho a que se establezca un orden social e internacional en el que los 

derechos y libertades proclamados en esta Declaración se hagan plenamente efectivos; 

• Declaración de Montreal: Derechos Humanos LGBT (2006): 



 

 
 

1. Derechos fundamentales. La primera exigencia es salvaguardar y proteger los derechos más básicos de las 

personas LGBT, derechos que están bien establecidos y que jurídicamente no admiten discusión. 

4. Participación en la sociedad 

... 

El hacer justicia a la cambiante realidad de la vida familiar supone también reconocer y garantizar derechos 

iguales a las relaciones no maritales y ampliar esa opción a todas las parejas, sin discriminación basada en el 

sexo, orientación sexual o identidad de género 

Por eso exigimos que todos los gobiernos que aún no lo hayan hecho reformen su jurisdicción familiar a fin de 

reflejar la creciente diversidad de la vida familiar: * Mediante la extensión del matrimonio legal a las parejas 

del mismo sexo, * La introducción de derechos similares de vida en común para todas las parejas no casadas. * 

La garantía de igual acceso a toda opción parental. 

• Principios de Yogyakarta sobre la aplicación del Derecho Internacional de los Derechos Humanos en relación 

con la orientación sexual y la identidad de género (2007): 

PREÁMBULO 

... 

CONSCIENTE de que históricamente las personas han sufrido estas violaciones a sus derechos humanos 

porque son lesbianas, homosexuales o bisexuales o se les percibe como tales, debido a su conducta sexual de 

mutuo acuerdo con personas de su mismo sexo o porque son transexuales, transgénero o intersex o se les 

percibe como tales, o pertenecen a grupos sociales que en algunas sociedades se definen por su orientación 

sexual o identidad de género; 

... 

PRINCIPIO 24. Toda persona tiene el derecho a formar una familia, con independencia de su orientación 

sexual o identidad de género. Existen diversas configuraciones de familias. Ninguna familia puede ser sometida 

a discriminación basada en la orientación sexual o identidad de género de cualquiera de sus integrantes. 

Es necesario aclarar que los Principios de Yogyakarta son una serie de preceptos orientadores sobre la aplicación 

de la legislación internacional de derechos humanos a las cuestiones de orientación sexual e identidad de género. 

Con tales principios los Estados tendrán condiciones de proponer medidas adecuadas a fin de garantizar el 

desarrollo de las personas de diversas orientaciones sexuales e identidades de género, según sean necesarias, para a 

su vez garantizarles a estos grupos de personas el goce o ejercicio de los derechos humanos en igualdad de 

condiciones. 

En el caso de México, la unión civil entre parejas del mismo sexo depende de las características que cada 

legislación local reconoce 

La Organización de las Naciones Unidas (ONU) ha conminado al Congreso de la Unión y a los congresos de los 

estados a reconocer el derecho de las personas del mismo sexo a contraer matrimonio, y de esta forma avanzar en 

la igualdad de derechos y libertades de todas las personas; también para lograr la plena realización de todos los 

derechos de las personas LGBTI, y trabajar contra cualquier acto de discriminación. El matrimonio entre personas 



 

 
 

del mismo sexo es legal actualmente en la Ciudad de México y en algunos estados, pero no es reconocido aún a 

nivel federal. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación ha definido la legalidad del matrimonio igualitario en todo el país; sin 

embargo, no es un derecho constitucional, por lo que las personas interesadas deben promover juicios de amparo 

para poder casarse, lo que limita a las personas en ele ejercicio de sus derechos plenos 

El Tribunal Constitucional determinó que prohibir el matrimonio entre personas del mismo sexo es discriminatorio, 

no obstante la legislación de los estados no está vinculada automáticamente con este fallo que refuerza el precepto 

de que la discriminación sustentada en la orientación y preferencia sexual está vinculada al ámbito de la 

universalidad de los derechos humanos. 

Las expresiones discriminatorias y de intolerancia deben impulsar en el trabajo legislativo la prohibición de la 

discriminación y alentar la igualdad de derechos, en tanto que son dos principios fundamentales del derecho 

internacional, por lo que hace a los derechos humanos. Entre los pendientes legislativos se encuentra armonizar el 

derecho mexicano con lo que ya determinó el máximo tribunal: no debe haber discriminación en los principios de 

igualdad, y que el matrimonio igualitario es un derecho. 

Es un deber de las y los legisladores avanzar en el reconocimiento pleno de los derechos humanos de la población 

LGBTI en todo el país, atentos al principio de igualdad y de no discriminación establecido por el artículo 1 de la 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, para la construcción de una sociedad más igualitaria y 

reforzar los derechos a la no discriminación y a la ciudadanía plena. 

En el Semanario Judicial de la Federación fueron publicadas tres destacadas jurisprudencias de la Primera Sala de 

la Suprema Corte de Justicia, relacionadas al matrimonio entre personas del mismo sexo. En dichas 

jurisprudencias: 

1) Se estableció que las parejas homosexuales se encuentran en una situación equivalente a las heterosexuales, 

de tal manera que no hay justificación para su exclusión del matrimonio, situación que se ha presentado como un 

legado de severos prejuicios y por discriminación histórica. 

2) Si bien los congresos estatales poseen libertad para regular el estado civil de las personas, dicha facultad se 

encuentra limitada por los derechos fundamentales a la igualdad y no discriminación, expresados en la 

Constitución federal y en los tratados internacionales. 

3) Es por ello que resulta inconstitucional la ley de cualquier entidad federativa que considere que la finalidad 

del matrimonio es la procreación y que debe celebrarse entre un hombre y una mujer. Más aún, “ninguna norma, 

decisión o práctica, tanto de autoridades como de particulares, puede disminuir o restringir los derechos de una 

persona a partir de su orientación sexual”1 . 

En este sentido la Suprema Corte de Justicia de la Nación ha establecido que definir el matrimonio como la unión 

entre hombre y mujer, vulnera el principio de igualdad, no discriminación, así como el derecho al libre desarrollo 

personal, estableciendo lo siguiente: 

“Este Alto Tribunal ha señalado que derivado del derecho fundamental a la dignidad humana se encuentran el 

libre desarrollo de la personalidad; es decir, el derecho de todo individuo a elegir, en forma libre y autónoma, 

cómo vivir su vida, lo que comprende, entre otras expresiones, la libertad de contraer matrimonio o no hacerlo; 

la de procrear hijos y decidir cuántos, o bien, decidir no tenerlos; la de escoger su apariencia personal, así 

como su libre concepción sexual . 



 

 
 

Asimismo, la Suprema Corte de Justicia de la Nación reconoció que es un hecho indiscutible que la naturaleza 

humana es sumamente compleja, lo cual, en la especie, se representa con uno de los aspectos que la conforman, 

que es la preferencia sexual de cada individuo; ésta, indudablemente orienta también su proyección de vida, sobre 

todo, en este caso, la que desee o no tener en común con otra persona, ya sea de diferente o de su mismo sexo. Es, 

por tanto, la orientación sexual de una persona, como parte de su identidad personal, un elemento relevante en el 

proyecto de vida que tenga y que como cualquier persona incluye el deseo de tener una vida en común con otra de 

igual o distinto sexo o no y que, en modo alguno, deberá limitarlo en la búsqueda y logro de su felicidad. 

También la Suprema Corte de Justicia de la Nación ha señalado en diversos precedentes que dentro de los derechos 

fundamentales se encuentra el derecho a la identidad personal y sexual, entendiéndose por el primero, el derecho 

de todo individuo a ser uno mismo, en la propia conciencia y en la opinión de los demás, de acuerdo con sus 

caracteres físicos e internos y sus acciones, que lo individualizan ante la sociedad y permiten identificarlo. Lo 

anterior implica, además, la identidad sexual, que lo proyecta frente a sí y socialmente desde su perspectiva sexual, 

así como su preferencia u orientación sexual y que, por tanto, se inscribe dentro de la autodeterminación de las 

personas e incide en el libre desarrollo de las mismas”2 . 

A pesar de que distintas autoridades tanto internacionales como nacionales ha manifestado que existen normas que 

discriminan y violentan el principio de igualdad y no discriminación, aun existen estados que imponen a las 

personas normas relativas a la orientación sexual y la identidad de género mediante las costumbres. 

En el Congreso del Estado de México se han presentado 4 iniciativas para reconocer el matrimonio igualitario y 2 

para el reconocimiento a la identidad de género, sin embargo, su estudio, análisis y votación aun está pendiente. 

Aunado a lo ya expuesto, se suma la exigencia de la sociedad civil, distintas organizaciones como la red de 

defensores de la diversidad sexual del Estado de México, Lucha Consciente LGBTTTI, Diversidad Chalco, Fuera 

del Closet, entre muchas más, han dado seguimiento a estas iniciativas, han realizado mesas de trabajo, foros, 

debates, conferencias, recolecta de firmas, etc. 

Por las razones anteriormente vertidas, se somete al Pleno, con carácter de urgente u obvia resolución, la siguiente 

proposición con: 

Punto de Acuerdo 

Primero. La Cámara de Diputados del Honorable Congreso de la Unión exhorta de manera respetuosa al Congreso 

del Estado de México para que en el ámbito de sus competencias adecuen su legislación con el propósito de 

reconocer el matrimonio igualitario, conforme a los tratados internacionales en materia de derechos humanos y a 

los criterios establecidos por la Suprema Corte de Justicia de la Nación, a fin de respetar y garantizar el ejercicio 

pleno de los derechos humanos de las personas LGBTTTI. 

Segundo. La Cámara de Diputados del Honorable Congreso de la Unión exhorta de manera respetuosa al Congreso 

del Estado de México para que en el ámbito de sus competencias adecuen su legislación con el propósito de 

reconocer la identidad de género, conforme a los tratados internacionales en materia de derechos, a fin de respetar 

y garantizar el ejercicio pleno de los derechos humanos de las personas LGBTTTI. 

Notas: 

[1] Centro de Estudio Sociales y de Opinión Pública, El matrimonio Igualitario, Una Lucha Jurídico - política, 

disponible en www.diputados.gob.mx/cesop:  

http://www.diputados.gob.mx/cesop


 

 
 

2 ACCIÓN DE INCONSTITUCIONALIDAD 29/2018 PROMOVENTE: COMISIÓN NACIONAL DE LOS 

DERECHOS HUMANOS Disponible en: 

https://dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5561626&fecha=31/05/2019&print=true   

Dado en el palacio Legislativo de San Lázaro a 18 de noviembre de 2020 

Diputada Reyna Celeste Ascencio Ortega (rúbrica) 
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